
 

 

At the time of the Führer Adolf Hitler's rise to power in Germany, there lived in Munich one Karl 

Loewy, manufacturer of children's toys, a kind, jovial, optimistic bon vivant who was a great believer 

in human nature, good cigars, good books and democracy. Although somewhat non-Aryan himself, 

Herr Karl refused to take the new chancellor's anti-Semitic proclamations too seriously, convinced 

that reason, moderation and certain innate sense of justice, so profoundly embedded in the hearts 

of men, would soon triumph over all their ugly, but temporary aberrations. 
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Cuando el Führer Adolf Hitler subió al poder en Alemania, vivía en Munich un tal Karl Loewy, 

fabricante de juguetes para niños, de buen vivir, amable, jovial y optimista además de gran creyente 

en la naturaleza humana, los buenos puros, los buenos libros y la democracia. Aunque él mismo no 

era ario, Herr Karl se negó a tomarse demasiado en serio las proclamas antisemitas del nuevo 

canciller, convencido de que la razón, la moderación y un cierto sentido innato de la justicia, tan 

profundamente arraigados en el corazón de los hombres, pronto triunfarían sobre todas esas 

horribles aberraciones temporales. 
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